

  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      TRECE CIELOS MEXICAS, EL ÚLTIMO ANDAR DE TONATIUH

    

    
      First edition. March 12, 2022.

      Copyright © 2022 Mario Cerda.

    

    
    
      ISBN: 979-8230598299

    

    
    
      Written by Mario Cerda.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Copyright Page

Trece Cielos Mexicas, El último andar de Tonatiuh (Día de muertos en México, #2)

I

II

III

IV

V

VI

VII

VIII

IX

X

XI

XII

XIII

Sign up for Mario Cerda's Mailing List

Also By Mario Cerda

About the Author


Trece Cielos Mexicas

El último andar de Tonatiuh

UNIVERSOS

PREHISPÁNICOS

Colección Literaria

Copyright: 03-2022-011311081500-01

––––––––
[image: ]


​

Una vida honorable recibe la gentileza de una muerte rápida.
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Huehue Tonatiuh fue el militar más longevo del imperio mexica que combatió a los hispanos. Lejos de considerársele una amenaza o un cobarde, su persona fue motivo de loas, rezos y buenaventura durante su restante vida de civil. La gente local lo miraba con admiración. 

Los inmigrantes que llegaron a asentarse en el valle de México cuchicheaban a sus espaldas al verlo andar con recelo o admiración, pero jamás con indiferencia. Tras su integración al mundo mestizo, del que formó parte durante su adultez, nadie le opuso resistencia ni obstáculo alguno. Los guardias que patrullaban la ciudad se retiraban cuando su imponente figura avanzaba por las callejuelas empedradas de la naciente urbe. 

Se enamoró perdidamente de una mujer como él, única, pues fue de las pocas descendientes nobles nacidas en la ciudad - isla de Tenochtitlan que en lugar de rendir vasallaje luchó contra las imposiciones de los extraños. 

En los barrios alejados de Tlacopan, se rumoreaba que la pareja era la reencarnación de Iztaccíhuatl y Popocatépetl. Los poetas de la época se confesaban mutuamente en tertulias prohibidas que sería imposible escribir sobre ellos sin ofenderlos con su pobre léxico. 

Se convirtieron en el ideal mexicano para algunas familias del populacho que paulatinamente fueron relegadas a las orillas de la mancha urbana. 


-  ¡Sé valiente como Huehue Tonatiuh! ¡Mantén tu espíritu firme como la dama Yetzali!


Algunos chiquillos jugaban a atacar a los guardias, quienes respondían con mímica graciosa ante los simulados gigantes que blandían palitos asimilando viejas espadas de obsidiana. 

Los regentes le tuvieron respeto ya que, cuando vencieron al ejército de la triple alianza con ayuda de los tlaxcaltecas, él solicitó morir, pero en su lugar fue acreditado como vasallo y aliado de la corona española. 

Nadie sabe qué acuerdos o amenazas le dieron. Fue encarcelado durante los meses más turbios que sucedieron tras la caída del último bastión en Tlatelolco. Gente común susurraba que padeció terribles torturas. Jamás dijo nada él ni sus captores. 

Lo que sí era sabido por todos los habitantes de la ciudad de México – Tenochtitlan es que, tras ser liberado tiempo después, sirvió a las causas inquisitorias. Fue rastreador, cazador y guerrero de los suyos.


-  ¡Sus hechiceros le han quitado la razón!


El gremio se alejó enfurecido e impotente entre las sombras al verlo caminar con un ridículo jubón castellano. Andaba siempre detrás de un fraile tan atemorizante como él. Rezaron fervientes plegarias a los dioses en su tierra nativa, Iztapalapa, para librarlo del mal que le hicieren los monjes enemigos al hacerlo su aliado.


-  Tezcatlipoca o Quetzalcóatl le han quitado la venda de los ojos. ¡Ha vuelto a nosotros! 


Huehue Tonatiuh fue merecedor del afecto recuperado tras sus malas acciones, pero no faltaron las facciones rencorosas entre los nobles mexicas. Algunos mantuvieron sus posiciones de gobierno bajo la tutela de los primeros virreyes e intentaron a toda costa erradicar sus proezas como general águila contando infamias. 


-  ¡Ese cobarde abandonó su título para ser un perro de los caxtiltecas! 


Pero el pueblo no abandona a sus héroes. 

Murió durante el inicio de la celebración Ochpaniztli, una festividad donde se requería que los ciudadanos mantuvieran silencio absoluto durante seis jornadas. Del séptimo día hasta el catorceavo, gente disfrazada de guerreros antiguos, desfilaron por los tianguis y llevaron flores a los templos cristianos de fresca construcción. 

Era un ritual novedoso instituido por los clérigos que buscaron difuminar las creencias del populacho superviviente con la fe impuesta por la religión que adora el sacrificio continuo de un solo hombre. Híbrida, extravagante. Un sin sentido disfrazado de fiesta cuyo objetivo era alejar a los más pequeños de sus raíces. 

“Adoctrinadles en nuestra fe, pero no les instruyáis en cosas de ingenio. Que se diviertan, que aprendan oficios básicos, pero no dejéis que vuelvan a verse como hombres y mujeres de sabiduría pues no podréis domesticarles adecuadamente”. 

Su partida fue un triste momento para los dioses. Su vida fue la historia de la transición entre un poderoso señorío del Anáhuac a la reestructuración de un pueblo violentado por nuevas manos. La fiesta celebrada durante aquella jornada veneraba a la diosa Toci “Mujer de la discordia” a quien agradaban las batallas encarnizadas. Hacía apenas unas pocas décadas, la fecha sería el inicio de las guerras floridas contra los tlaxcaltecas y miles de jovencitos formados en los calpullis​[1] irían vestidos a la captura de enemigos. Pero en lugar de desfilar honrosamente iban agitando banderitas con cruces, arrojando pétalos y siempre mirando al suelo. Subyugados sin saberlo. 

Su despedida fue discreta. Incinerado en casa por su esposa y una hijastra adoptiva, el tonalli del gran guerrero águila se liberaba de los pesares de un nuevo mundo. Incomprensible para él. Huehue Tonatiuh, el último gran mexica falleció sin ser anunciado como se hubiere hecho en los viejos tiempos. 

Mictlantecuhtli sintió pesar. No era honroso que falleciera como un macehual​[2]. De acuerdo a las leyes de los creadores le correspondería andar por el Mictlán. Los dioses celestes no estuvieron de acuerdo. Solicitaron audiencia con la pareja regente del inframundo. No podía permitirse un ultraje como aquél. Mictecacíhuatl defendió al noble. 


-  No fue un hombre cualquiera. 

-  ¡Aquí todos son iguales! ¡Sin distinción deben andar por los nueve caminos! ¡Así se ha hecho desde el inicio de los tiempos! 


Los dioses del primer cielo acordaron que su tonalli merecía recorrer los trece cielos. Tláloc, Tlazoltéotl y Ehécatl negaron la autoridad de Mictlantecuhtli y acudieron al río Apanohuacalhuia para subir con un viento divino a Huehue Tonatiuh hacia sus hogares. Extrañado, el tonalli humano caminó alistándose para hallar a su xoloitzcuintle y comenzar su andar por el inframundo cuando una brisa suave pronunció su nombre. Se vio rodeado de seres pequeños con forma de chaneques que portaban máscaras de jade. Lo aprisionaron sin que el valiente guerrero pudiera hacer algo y lo transportaron en un cúmulo de nubes al primer cielo. 
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Los tlaloques​[3] arribaron pronto a Ilhuícatl Metztitlán, lugar donde se mueve la luna y desde el que se puede apreciar toda el agua que rodea a las tierras en el mundo. 


-  ¡Que se regocije tu corazón Huehue Tonatiuh! Tu valía en vida ha deslumbrado a todos los que vigilamos la tierra viva y decidimos traerte aquí. Anhelamos que asciendas con Ometéotl. El honor ha de ser tuyo. Recorrerás los caminos que son desconocidos para los demás. 


Agradecido, Huehue Tonatiuh intentó postrarse ante sus benefactores, pero le habían despojado del cuerpo. A diferencia del Mictlán, quien visita los cielos no requiere de forma alguna. Es su mera conciencia la que ahí ha de existir.

Entusiasmada, la primera diosa en presentarse fue Tlazoltéotl. Sensual y seductora pues es la patrona de los deseos sexuales, la inmundicia y las agresiones eróticas. Explicó que su lugar en el primer cielo fue hecho para acompañar a la luna en su recorrido. 

Durante los cuartos menguantes, se esconde para dejar los cielos medianamente iluminados e incitar a la humanidad a desenfrenarse con anhelos pasionales. Muchos niños son concebidos bajo su influencia. Rara vez se hace el amor o se tienen relaciones carnales con la luz del día. Gobierna también el momento de mayor oscuridad. Cuando el sol abandona su casa en el Mictlán para resurgir por el este y la luna avanza hacia el oeste. Ella libera a los monstruos terrenales que acechan a los desvelados, borrachos y vagabundos. 

Explicó que Yohualtepuztli, el gigante descabezado que camina con pasos de hacha, se hace presente bajo su guardia y se encamina a aterrorizar a los que abusan de la negrura en la tierra para hacer el mal a otros, como ladrones, embusteros y espías. 

Después quiso hablar Ehécatl. En ese cielo también habitan las corrientes de aire que, de acuerdo al mandato de Tláloc, llevan, desvanecen o bajan las nubes que riegan los suelos de Tlaltípac​[4]. En ocasiones el señor del trueno le ordena soplar con toda su fuerza cerca de las zonas costeras y juntos forman los huracanes, tormentas o lluvias pesadísimas que cargan hielo para dejarlo caer sobre los cerros. Limpian la tierra.

Ehécatl era el más emocionado de recibir a un mortal pues en los primeros tiempos se enamoró de una persona llamada Mayah. Fue tan grande su deseo que durante esa época le regaló a la humanidad el don de transportar sus sentimientos por el aire. Así, ella podría corresponderle su amor enviando besos, caricias y perfumes desde el techo de su casa hasta el primer cielo donde él sonreía cuando tenía noticias de su doncella amada. 


-  Mayah hurgó mucho tiempo en la tierra, la arena y las aguas buscando algo con que adorarme hasta que pudo hallarlo en las riberas de los lagos. Los caracoles fueron el instrumento con que me reverenció pues es capaz de replicar los sonidos del viento. 


Por eso, en los amoxtli​[5] se representa el habla como un soplido, símbolo de Ehécatl. 

Por último, Tláloc el dios impredecible, se acercó. Habló sobre su tarea de llevar las lluvias suaves a los sembradíos y los bosques pidiendo a la humanidad que dieran como sacrificio a sus hijos pequeños pues así se transformarían en sus ayudantes. Al ser jóvenes se moverían con celeridad a donde se requiriera su presencia. Al no morir jamás, compensaban su ausencia de la familia terrenal. En la era de la gran Tollan​[6], los sacerdotes le tributaron más de cuatrocientos y eso lo alegró mucho. 

A sus críos les otorgó máscaras de jade similares a la suya para que fueran identificados y venerados como una extensión de su propia esencia. También les otorgó jarritos de barro donde transportarían las aguas. Los armó con palos pequeños que tronarían al chocar con las paredes de los cuencos para dar voz a los relámpagos que anuncian los tiempos de lluvia que tanto júbilo dan a las criaturas de los cerros. 

En cuatro direcciones viajan. 

El Opochtli corresponde al Norte. Ahí van los que en vida fueron zurdos. 

Al sur atienden los Tomiyautecuhtli para alimentar las espigas que se cultivan. 

Con dirección este, acuden los Nappatecuhtli y al oeste los que visten de pericón​[7]. 

Huehue Tonatiuh se atrevió a formular
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